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bien lliimiido partido politicu es la honradez, 
as el desinterés; pues por partido político en­
tendemos, la asociación libre de personas 
que, sin mas lazo que una armónica y eleva­
da CíimuniíSn de ideas, creen viable un deter­
minado camino para llegar a la conquista de 
la felicidad social. 

¿Pero acaso hay ideales en los partidos 
políticos?, se preguntará. No puede dudarse; 
hay partidos políticos y hay también ideales. 
Podrán ser muy pocos, pero los hay. l.,o que 
ocurre es que vivimos en ui|a época de ¡n-
dilcrentismo. de aitmia honda y e.scápticu 
corroída de pesimismo, producto de un con­

tinuado enlace de desastres y tropelías, que 
a los espíritus cobardes les ha hecho recli^irse 
en el casiitlo egoísta de su individualidad. 

¿Porqué no ha de h^ber ideales y partidos 
políticos? Sacudamos esa apatía que nps irta-
ta, y despertemos a la vida consciante donde 
se es treno de desmanes y acicate de buenas 
obras; demos nuestra prestación mas o jne-
nos valiosa en apoyo de una obra regenera­
dora, de bien de todos, que no es sacrilicio 
de ideas, puesto que todas tienen un vértice 
común, descender uno* grados dentro de uaa 
afinidad o borrar un lindero personal, cuan­
do se va en pus de un bien común'. 

FERNANDO MOIULES 

EIv F E R R O C A R R I L 
frumesas Incumplidas.—Kenace la esperanza.—La solveiieiu pulilicu de don l.uis LÓ|N:Z-

Ballesleros es nuestra irme (|;aranlía.—Voló uitániíuc de uiiu reglón consciente. 

Una mirada retrospectiva sobre |a cons­
tante aspiración que para estos pueblos re­
presentan, nos djrá con fatal lirmeza; que la 
realidad mostró a los optimistas cuan erradas 
estaban en .«us felices augurios. Cientos de 
«rticulos fueron trazados por hábiles plumas 

~ en demanda de protección a la mejora; mi-
Ijares de inanifestaciones, anduvieron nues­
tros calles afíitas de entusiasmo; innumera-
•blcs pelicinncs escalaron los olto.s poderes; 
y a todos estos evidentes e tnsojuzgabics 
¿lies de c.ipresión de la conciencia colectiva, 
la voluntad oficial respondió, <:uando lo hÍTO, 
negando su apoyo a uun Comarca agónica, 
que deseaba vivir, .-cvclílndose a una muerte 

• préniífiürn. ..' 
' Es lilis, deja firme?,» y tcnacidíd Miique 

se manifestó nuestra energía, da eloéuente 
prueba, el hecho de que tantas veces cuentas 
se solicitó nuestro concursb. estuvimos pron-

' to a preStarto, olvidando, por salvador' opti-
friinmS, lo."! t-cirefados frftítiso» dn'jinssdas 
gestionen. Y se llego, para escarnio de todos, 
á utilizar nuestroá vehementes deSéoS de re­
generación económica, en torpes empresas 
políticos, o en tuertas derivaciones mercan­
tiles, y asi pudo darse el bochornoso expec-
taculo, de que un ingeniero aviesop. autor de 
disparatado proyecto, obstaculizara los bue-
tios deseos de compañía emprendedoras pre­
sentando a nuestra región como un erial des 
graciado, prototipo, síntesis de la incapaci­
dad económica. 

Así llegamos al pesimismo social, a In'ato-
nía colectiva, a una verdadera conturbación de 
los espíritus, que reputaba de traidor a la dig 
ñidnd <le nuestro pueblo, al que, abriendo el 
pecho a la e.speranza, pusiera manos en tan 
ansiado, como irrealizable negocio. 

La "lucha por la existencia", mí.tiina 
Darwinianaquecontiene la mis profunda .sen­
tencia en todos los órdenes de la vida, coii-
cortveKida en «La lucha por lo tBeior». exci­
ta ahora nuestra voluntad, despierta nuestro 
cerebro, desata el entusiasmo; y los pesimis-
taS de antes, los que desesperábamos de ver 
realizada la obra salvadora, tenemos.sobiados 
motivos para cantar victoria; porque una 
proposición de ley, firmada por D. Luis Lo­
pe?. Ballesteros, hunde en el surco de la Ad­
ministración Pública, el germen precioso que 
transformará su influencia en la linea férrea 
anhelada. Y si se dice que otras iguales pre­
posiciones sucumbieron al oficial olvido, el 
espíritu deanSlisis, descubre una radical dis-

• crepancia en los términos del problema. 
Antaño nos ofrecían las mejoras en víspe­

ras de elecciones generales que, pasada.!, bo­
rraban el recuerdo en In nicninrin de los pro­
mitentes. 

Hogaño no se avecinan elecciones genera­
les, quien nos ofrece, avalorada su significa­
ción política con la Solvencia de altos cargos 
V gozaiido de la unflnime confianza del cuer-
po'élcctóral, no abriga otra idea que la al­
truista de mejorar nuestra decadente econo­

mía; no necesita, digámoslo sin rodeos, uti­
lizar esta prometida reforma, a guisa de 
cimbel, en la caza de electores; tiene en su 
haber mejoras concedidas a nuestro pueblo, 
para que este pensara en la torpeza de no 
votarle. Y por oso la fé, esa palanca gigan­
tesca, que mueve con energía de timan tas 
m.î  abúlicas voluntades, reaparece en nues­
tros pechos; la memoria olvida reiterados 
fracasos de no muy claras intentonas, y afirma 
nuestro convencimiento; que tendremos fe­
rrocarril. 

Los pesimistas, y los que con determina­
das intenciones, sislemáticarnénte desespe-
rén.delitriunfo preconizado, picnsen,con no­
sotros,.|69 unos en su descliplifíniia, y los 
otros en su egoísmo; que la eonsectici^n.del 
ferrocarril, serla In vara itiágicnque troésra, 
coh misterioso encanto las esperanzas que 
abrigamos, én alhagUeñas realidades, y la 
realidad présente; de miserias, de privtcio-
nÉs¿:dB haitibre, de terror; tn holguri eio"' 
nómina, en bienestar general, en emporio 
de riqueza, que nuestros hogares hoy miseros 
y decadentes, estallarían éii alegría, rebosan­
tes de bienaventuranzas; y como los nuestros, 
los de nuestro^ comarcanos; porque los pro­
ductos de nuestras tierras, los de las suyas, 
los del comofcio y la industria, encontrando, 
en aquel, medio de arribo á mercados éxplen-
dentes, sostendrían la concurrencia en con­
diciones ventajosas. • 

Nuestras haciendas domésticas, al pre 
senté maltrechas, agobiadas por los tributos, 
exahustas por las gabelas;, renacerían pu|nn-
tef, proporcionándonos el ahorro, base de fu­
turo capitaK Por ello, si con nosotros lo 
piensan, todos los hombres de concieiicia, los 
etiamorados de la región, los que algo signi­
fiquen, los que algo valgan, en la banca, en 
el comerfcio, en las letras, en las profesidftes, 
apoyarán, a nodudarlo, las gestiones laudato­
rias de nuestro ilustre diputado D. Luis L6-
pezBallesteros,porque ellas representan, son, 
tíuestra vida, la de nuestros hijos, la de nues­
tro pueblo, el pan cuotidiano, la salvación de 
la. comarca. Decid con nosotros ya qtie estáis 
convencidos; que D. Luis López Ballesteros, 
prestigioso político, extraordinario literato, 
hombre de sanas convicciones, amante de 
nuestro pueblo, firme de voluntad, es el mag­
no iniciador del ferrocarril deseado; que ese 
mismo valor político, que nada nos ofreció 
antes de votarle y que todo nos lo da después 
de so arraigo en el distrito, puesto que nos 
da la linca férrea, serí el hijo adoptivo de 
esta sociedad qu'e nace al mundo del progre­
so, y ante el que hipotecflniq,s nuestra palabra 
de hnniir, de npnyorlc en todo niiinientM, cu­
rtió signo de adhesión n su altruismo, y' en 
pago del inmenso favor que del mismo reci­
bimos. 
:• :•' AGUSTÍN SÁNCHEZ MAESTRE 

El nuevo ferrücárril 
Clin esto.s epígrafes vuelve otra vez nuestro 

estiuiiidu colcfja Ki. LIUÜHAI. Je Murcia en 
su artículo desfonda de anieuyer, a poner 
sobro el tapete, despué.s de algún tienipo de 
siienci.-) motivado por el cierre de Corie.í. 
asunto tan capital para estos pueblos como 
es el ferro-carril de Lorcu pasando por Vé-
lez-Rubio a Puebla de 1). Kadrique. 

El solícito inieré.s que viene demostrando 
por esta región el populor diario, ñas hace 
testimoniarle particularmente nuestro since­
ro y leal alecto, l'eriójico de la autoridad de 
lii.iliiiiiiiAi.de Murcia, que con ejemplar de­
sinterés en la prensa, no solo abre de par en 
par sus columnas sino que .se identilica ha­
ciendo suyas la.s voces que demandan protec­
ción y auxilio en una región que ni aun per­
tenece a su provincia, es un hecho digno de 
recompensa por su altruista nobleza, que los 
habitantes de estas apartadas comarcas han 
de saber agradecer; a la vez que es también 
una lección a la |irensa de la capital, tan ol­
vidada de ese trascendental problema! para 
estos pueblos, y, para nosotros, (̂ ue al sali/ 
a la publicidad-llevamos como primer núme­
ro de nuestro programa la consecución de la 
vía férrea, ya en vías de realización gracias 
al valioso concurso de nuestro ilustre aiputa-
do a Cortes señor Lóyez-Ballesteros, es ala 
par un motivo de optimismo, merecedor de 
todo nuestro agradecimiento, si tenemos en 
cuenta que en no pe<iueña parte ha de coope­
rar al triunfo dejinitidu de nuestras ansias de 
regeneración'. 

1.a falta de espacio en este número, ya 
cast coricluido al llegar ii nucstrils manos el 
siiiip.-itico diario levantino, nos priva de co-
meiitar el razonado artículo a que nos refe-
riiTi'ós antes. En el próximo número prome­
temos Iratar de su contenido, cuya oportu­
nidad poiidremos de relieve. . 

Porlapreeipitada orar^odái dt isla tilraeni'aa han 
Itsluado alsiinaii «rrtles jf hemos (tojado d» poner 

_f\ m*ra»dó ; otras inler'esanles leocionei 
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EN EL AYUNTAMIENTO 

M ó n del 26 dé enero 
^1 
.6-

íe considera suscrilor ({nien no deroelva el 
" . periódico a esta redacciÓD, Solo, <7 

Bajo.la 'presidencia del alcalde, señor Ló­
pez del Arenal, y con asistencia de los con­
cejales señores Andreó L^pez, Ballesta Cirio-
vas, Miras Jsola ü.) . Miras bola (A.), Miras 
Pérez, Moreno Oliver, López Ruiz, Cuesta 
Gome*. Gea Cánovas, López Torrente, Gar­
da Martínez^ Cabrera Jiménez, celebró se­
sión ordinaria en segunda citación este Ca­
bildo municipal. , 

Abierta que fué por su dicho presidente, 
se dio cuenta del acta anterior v no habiendo 
boletines que leer, se procedió a dar lectura 
de un oficio de este Juzgado de instrucción, 
para si la Corporación (según preceptúa el 
art. 109 de la Ley de Enjuiciamento crimi 
nal) se mostraba parte en la causa que se 
sigue contra el Secretario de la misma, por 
infidelidad en la cu.stodia de documentos, 
acordándose por unanimidad el no mostrarse 
parte. 

Seguidamente fué presentada la siguiente 
moción; tPor el señor Alcalde se propuso a 
la Coíporación se cumplan las disposiciones 
legales referentes a,la. rendición de cuentas 
municipales (art. iGó de la ley municipal) en 
cuanto a /orfoí hs ejtrcicios que no estén 
rendidas y por el orden cronológico que 
correspondan. Como se ve, y en contra de lo 
que se ha divulgado, no han sido solamente las 
cuentas dal tiempo de la gestión de los seño­
res Depositarios de fondos municipales y Re­
caudador las que se pedían, sino todas aque­
llas y de cuantos ejercicios no estuviesen 
iustificadas. El señor Cabrera haciendo uso 
de la palabra mostró su disconformidad, pi­
diendo se hiciera constar en acta lo prema­
turo de tal petición, surgiendo por ello la 
necesidad,de una votación quedando desesti­
mada la nioción por 7 votos en contra de (i. 

Y si los llamados a rendir estas cuentas 
son los que se oponen en primer término a 
darlas, infrngiendo por tanto el precepto le­
gal ¿qué dará lugar a que pensemos de ello 
los moliciososf iPretcndcn hacer nuevas leves 
o qué es lo que pretenden?... 

DE ORDEN PARTICULAR 
Cierio.s elementos de otras ciertas reunio­

nes negras, hacen mnfn de que nuestro ac­
tual alcalde al posesionarse de ru cargo y 
pretender ver en qué estado se encontraban 
ios libros de actas del Pósito, dicen aquellos. 
pretendía desentrañar el.misterio yendo a 
pasearlo a los libras Capitulares. .No crean 
esos señores eriárófobos que la ciencia 
.municipal la tienen ellos acaparada, que me-
joi" eiTipleo debieron darle. 

De interés local 
Hemos «scusado el comentario' de que ea 

digno'merecedor el honroso programa publi­
cado en otro lugar de este número, coii que 
ntjs respunde la primera autoridad local, en­
tre otras p<iJerosas razones, porque las ma-
nifesiticipncs de iim nobles y aitón como 
deseados pensamientos, el mejor comentario 
es la pubii.'ución escueta: las mismas .pala­
bras con que está expresado es la mejor crí­
tica que pudiera hacérsele. 

Ahora bien; como los urgentes y variadí-; 
simus remedios de que nuestro pueblo está 
necesitado han de encontrarse' ten hechos 
Jeiniisirutivoj y no en promesas alagüenas 
que pueden no cunt|)tirse», como él mismo 
nos dice, pur hoy. hemos de proponerle unos 
iicasus» convincentes de que la sinceridad ha 
dictado p.ilabras tan repletas de un alto amor 
hacia .su Patria chica. 

El reloj de la villa 
Siempre en poder de manos inexpertas» 

hace ya muchos meses, quizás años, que el 
reloj de la Iglesia parroc)uial se encuentra en 
lastimosa estado de casi inutilidad. De Hero-
des a Pilutos, ha ido sucesivamente bebiendo 
el cáliz de una amargura horrenda,---¡pübre 
reloj!—pasando de las manos de un barber» 
—que serán buenas para afeitar—a las de un 
carpintero—que lo serán para aserrar m(ide 
ra,—de éstas ;i las de unherrador o un za­
patero... iQ.ué atroz ppcado cometió el infe­
liz para estar castigado a suplicio tan grande? 
Pedazos de soga sustituyen a palanca» infle-T 
xibles, engranujes rotos, piezas inutilizadas 
por la desidia o ineptitud' un cúinulQ de 
nierrn.s oxidados, trapos, cuerdas y maderas.; 
En ta'i estaóo, naáfl íte e-¡mi<Tfti'i'nnft:i|iA: -¡«i 
pase los días muertos .sin «oirle el riietnl desti 
voz», o que despierte dando campanadas ^ 
pase de las cieti sin descansar. 

Como en su programa dice el señor L6p6z 
del Arenal, «que irá al nlejoramicnto dé los 
servicios por la reconocida competencia de 
los desempeñantes.'!, no dudamos; que en 1« ' 
próxima renovación do plantilla, redimirá ú 
infeliz reloj, entregándolo amaños hlbiles, 
por los muchos perjuicios que su dislocación 
causa en el pueblo, principalmente a los huer­
tanos que en lae horas de riego se normalizati 
por él. ^ ^. • 

La estufa de desinfeeeión 
Hace ciiatro aübá, áproxiinadaménte, tíM 

íín áSapaYiSVéo scírt6rtiiíí<5"1éaí,SfBrrdád' 
Velezano», consiguié tras de corta ^ f^lmda 
campaña pone^ en-juego lá vklios^'influencia 
de nuestro actual diputsdti a Cbrtes. > señor 
López Ballesteros, para que consiguierai co^ 
mo asi fué. una estufa de desinfeccién, taa 
necesitada desgraciadamente en aquella épo­
ca de luctuosa recordación en que una epide­
mia tífica .segó no pocas virias. ' 

Mas cortemos aquí el relato histórico... y 
veamos el presente. En el patio dé la {ids^dg 
mas próxima a la Ermita de la Salud, la 
llamada de D.' Gador, allí se encuentre en 
completo abandono desde su llegada, sufrienr 
do el rigor inclemente de los tiempos. Allí la 
tenemos como muestra de una apatía sin 
nombre, ino,strando abolladuras y graiides 
manchas de oxidamientos, en silenciosa es- , 
pera de ser transportada, por lo menoS) a 
un lugar que la cobije y proteja de los rigo­
res del verano y del invierno y de torpes ma­
nos que pudieran concluir por inutilizarla, 
sino lo está, entanto pueda llegai; un día. cb- '• 
mo nos promete el señor López del ArehSl, 
en que se instale en su edificio. i 

Llamamos la atención del nuevo Alcalde 
sobre este «caso», para que, sin pérdida dé 
tiempo, ordene el traslado de la estufa a 
lugar conveniente que le ampare mientras Se 
le construye edificio. ¡i 

NOTICIAS 
Por 1.̂ 4 votos ha sido reelegido tercer vi-

ce-presidente del Congreso délos Diputadlos, 
el que lo es por cate distrito, nuestro querido 
representante D. Luis López-Ballesteros. 

Evidentemente esto es ana muestra de su 
triunfo político y motivo sobrado para afirmar 
el gran ascendiente de que goza en la familia 
liberal. 

Reciba por ello nuestra sincera felicitación. 
—Nos llegan los rumores 'de que ciertos se­
ñeros que ocupaban indebidamente ciertos 
cargos en otra cierta benéfica Fundación han 
sido separados He ella por acuerdo de la Su­
perioridad. 
—Desde (Irán escribe a esta Alcaldía I),' 
Isabel Snhurí. .solicitando se le informe si 
existe en esta localidad alguien perteneciente 
a su familia. Dice haberla criado Marín Alca-
raz (a) "la Pinta", y ser de la familia de los. 
Sahuries. Su dirección a Isabel Martínez, Rué 
Saint Humbert. 1 , . 
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